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Es cosa sabida, pues la investigación lo ha puesto repetidamente de relie
ve la intensa influencia que ejerció el arte de Gregorio Fernández en la escul
tura española del siglo xvii. Martín González ̂ señaló ya de modo preciso una
amplia área de nuestra geografía en la que la manera propia del artista de
Valladolid se deja sentir, área que comprende varias regiones situadas en pun-

Ltr<-mns más allá de Castilla la Vieja, desde el País Vasco a Galicia ytos extremos, iii« i • i t- j

Portugal, llegando por el sur a Madrid y Extremadura.
En lo que a Navarra y Vascongadas se refiere, ha de reconocerse que

f ctivamente la escultura del siglo xvii de estas povincias mantiene fuertes
I  ̂^ilícriros con Gregorio Fernández. En los primeros momentos, estavínculos estiusii»-'-' , ■ c • j i

.  ,1 ^.^nvive con el romanismo fuertemente arraigado hasta que avan-iníluencia con • • i c ' • u

do el si"lo acaba gradualmente por sustituirlo. Es nuestro proposito hacerf' ., ' gnnaue sea de manera esbozada, en esta relación que hemos ido
ninCílp^^ ' «

contrastando, día a día, en numerosas obras y maestros^
Es bien conocido que el artista de Valladolid trabajo personalmente en

Iletrados a su taller desde las provincias vascas, lo que es buena pruebaencargos escultor había trascendido hasta aquellas regiones. Bien es

dad ^ue son en gran parte las órdenes religiosas las que efectúan los encar-
orincipalmente franciscanos y jesuítas. Más adelante, los car-

tros V CntlC C íh'

r  v los trinitarios tendrán mucho que ver en la pervivencia de los mode
ra d^Fernández ya que continúan encargando la escultura para sus conventos

^En í^ld Gregorio Fernández la imagen de San Ignacio de Loyola
—LÓ'iutora disfruta de una Ayuda a la Investigación del Ministerio de Educación

y Caencia. González. |. I.. E// torno u Gregorio Fcrnúmiez. Obras inéditas o poco

idas Rev. «Goya», n." 84 (1%8), 346 y ss.conoi
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para el Real Seminario de Vergara, en Guipúzcoa-, que fue probablemente
la primera figura del maestro que llegó a la región.

Cuatro años más tarde, en 1618, fecundará Gregorio Fernández la tierra
alavesa realizando la escultura de los retablos, mayor y colaterales del convento
de franciscanos descalzos de Vitoria, obras que desgraciadamente han desapa
recido. Martín González opina que pueden considerarse obra del artista las
esculturas de piedra que representan a San Antonio y a San Francisco, que se
encuentran en la fachada de la iglesia'b Tras estas obras, sobreviene en 162-1

el gran encargo del retablo mayor de la iglesia parroquial de San Miguel le
Vitoria (lám. 1), obra que había sido contratada por Juan de Anchieta en 1575
y de la que únicamente llevó a cabo dos escenas del banco que entregaba en
1579 El retablo de Vitoria que es sin duda uno de los conjuntos más monu
mentales salidos del taller de Fernández, debió causar lógicamente admiración
en el ambiente artístico alavés y de las zonas limítrofes.

Nuevamente, por iniciativa de la orden franciscana, trabaja Gregorio Fer
nández para el País Vasco, concretamente para el convento de esa orden en
Eibar, en Guipúzcoa. Para este lugar realizará el artista entre 1625-1629 el
retablo mayor y colaterales, destruidos en la pasada guerra

Simultáneamente al anterior trabajo, se ocupa de otra obra guipuzcoana,

esta vez para el convento de franciscanos de Nuestra Señora de Aránzazu. Su
trabajo debió ser extenso y vario, comprendiendo desde el conjunto escultóri
co de la sillería del convento al retablo mayor y otros colaterales, dos de ellos
dedicados a San Antonio de Padua y a San Diego de Alcalá. Este gran con
junto fue destruido en su totalidad durante el siglo xix en sucesivas devasta
ciones, conservándose únicamente la magistral cabeza de San Antonio que ha
sido estudiada por Martín González.

Las obras referidas del maestro de Valladolid, instaladas en los lugares

para las que fueron hechas habrían servido de escuela de aprendizaje para los
escultores autóctonos. La contemplación de sus modelos y del estilo personal
de Gregorio Fernández había de influir en los numerosos escultores aferrados
aún a la repetición monótona de modelos romanistas. Y las consecuencias se
dejaron sentir prontamente en estas regiones de gran tradición escultórica. Pero
antes de seguir el rastreo de la huella de Fernández en esta zona, parece conve
niente tratar de otra cuestión.

Nos referimos a los vínculos personales, familiares en un caso, de colabo-

2 Martín González, líscultura Barroca Castellana. Madrid, 1958, 169.
2 Martín González, Escultura barroca... 211.
4 García Gainza, M. C7, escultura romanista en Savarra. Pamplona, 1969, 60.
•> Martín González, J. j.. Escultura barroca... 218.



LA INFLUENCIA DE GREGORIO FERNÁNDEZ, ETC. 373

ración en otro, que mantuvo Gregorio Fernández con artistas de la zona na
varra. Martín González nos proporciona la noticia de que un escultor, Miguel
de Elizalde, vecino de Olazagutía, contrajo matrimonio en 1621 con Damiana,
única hija de Gregorio Fernández. Creemos poder aportar ahora algunas noti
cias sobre el yerno y a la vez oficial del maestro de Valladolid.

En los límites con la provincia de Alava se encuentra Olazagutía, núcleo
que contó a finales del siglo xvi con un taller de artistas que desarrollaron su
actividad dentro de su comarca y en algunos puntos de la Rioja. Componían
este taller Juan de Gastaminza, entallador y la familia de los Elizalde, com
puesta por varios miembros dedicados todos ellos a los oficios artísticos del
trabajo de la madera. , j •

Un Miguel de Elizalde que se titula maestro de arquitectura, y es vecino
de Olazagutía, aparece en 1581 encargándose de hacer una sagrario para la

lia navarra de Echarri-Aranaz Por esta obra Miguel de Elizalde y su her-
^  Elizalde, también arquitecto, reclaman los plazos vencidos quemano psccudu

no le habían sido abonados . irr u i • j i
Poco después encontramos a los hermanos Elizalde relacionados con el

rlp Olazagutía. Así en 1582, declaran Esteban de Elizalde y Juanretablo mayor oc & •' n j
^ miienes se titula en esta ocasion entalladores, que están

de Gastaminza a quienes se • , • s.  j gj retablo mayor y que tienen recibos para cobrar en esa iglesia ̂hacien o e perdemos la huella de los Elizalde en Navarra pero
Durante unus an , i- . r - ai

\  entramos en Logroño, en la zona limítrofe entre esta provincia, Alava

7- 1 Hp Elicalde, maestro de arquitectura, vecino del lugar de Olazagutia dice6  «Niguei ue obispado, le dio ha hazer una custodia en la parrochial
que el limo- Echarri Aranaz con voluntad del vicario, clerezia y primicieros con
iglesia de la , concierto y se obligaron por escriptura que otorgaron de pagar al
los quales passo ^te de pago de la dicha obra diez ducados para la Pascua
supli?an.e y de ay en adelante en cada un año diez ducados hasta
¿c Navidad proxim p suplicante ha continuado en su obra y trabajo y ha
acabar aquella y au j pagado». Archivo Diocesano de Pamplona.
passado un i' j i j j -i
Cartón 71. n. i/- , Hecharri Aranaz, jueves a quatro oías del mes de mayo de mil

7  «En la vina o presencia de mi el escribano y testigos infraescritos
V quinientos y de unos llamados Esteban de Elizalde y Miguel de Elizalde,dixeron que a peo Olazagutia, arquitectos ... sobre el sagrario que el dicho
hermanos fe" He se encargó de hacer, pidiéndoles diez ducados, pretendiendo ser de
Miguel «Je/''^^información siniestra ... los reclame por el procedimiento ordinario,
plazo pa^do c pamplona. Cartón 71. n." 17. t- u j rr i j
Archivo D'O/f fed que de parte de Joanes de Gastaminza y Esteban de Eligalde.

8  ...salud Je Olazagutía dizen que ellas azen la obra del Retablo de
entalladores, Ji, lugar v tienen mucho que recevir por ella y la dicha yg esia
la yglesia parroch'^ i^^lares ^ Martín de Elizalde, vicario y Joan
tienen recibos ei f (^¡^^rdia vezinos del dicho lugar treynta y quatro ducados de resta
Miguelez y toncaron de la dicha yglesia en el año que fueron primicieros y loan de
de los frutos j^uniaya, y Martin de Gastaminza. defunto, seis ducados de restaGastaminza V J; pp^min deHurdiavn v Hernando de Yriarte v Sebastian Centol. he-
de primicias, itten



374 MARÍA CONCEPCIÓN GARCÍA GAINZA

y Navarra. Un Miguel de Elizalde arquitecto, que no dudamos es el de ülaza-
gutía, aparece en 1588 realizando la parte arquitectónica y de entalladura del
retablo mayor de Fuenmayor, según las noticias que arroja el archivo de esa
parroquia, en el que aparece percibiendo pagos entre 1588 hasta pasado el
1590^. Este retablo de Elizalde fue sustituido a primeros del xvii por el que
ejecutaron Juan Bazcardo, Diego Jiménez y Fernando de Murillos

Miguel de Elizalde tomó parte también en otras obras para la iglesia de
Fuenmayor, tales como el retablo del Rosario hecho en 1591 y el retablo del
Miserere realizado unos años más tarde, en 1614

Entretanto, la construcción del retablo de Olazagutía seguía adelante y
por cuestión de preferencia de pagos entraba Miguel de Elizalde en pleito con
el bordador Andrés de Salinas, quien defendía su postura atacando a Elizalde
porque no había hecho traza, ni tenía licencia para hacer la obra, alegando
además que el retablo iba a costar una cantidad excesivamente alta En 1597,
Miguel de Elizalde había muerto ya, y su viuda Marina Ortiz aparece cobrando
por el relicario, retablo y cajones que su marido, escultor, había hecho para

rederos de Joana Centol, defunta, tres ducados y treinta y tres tarjas, assi bien de resta
de primicias y no los quieren pagar, piden y suplican a Vuestra Merced mande dar su
provission y mandamiento contra los susodichos y cada huno dellos para que le den y
paguen las dichas cantidades que assi deven por las dichas razones dentro de un brebe
término, y so alguna pena y pide justicia y costas, Martin de Verrio.

Archivo Diocesano de Pamplona. Sección Ibarrola, año 1582, Cartón 72, n." 23.
9  Archivo Parroquial de Fuenmayor. Fábrica 1." año 1588.
Fol. 91. «Quatro mili y tres reales ... que pagó a Miguel de Eligalde, maestro archite-

to que hizo la goarnición y encajes de los tableros que tiene la dicha yglesia para el
rretablo del altar mayor, los quales mostró aver pagado por beinte y dos conocimientos ...
desde el año de ochenta y ocho hasta el de noventa».

Fol. 93 «A Elicalde 9.928 mrs. por quenta del retablo».
10 Segura, R. G., El retablo mayor de Fuenmayor (Rioja) y algunas noticias de su

escultor Bazcardo, B. S. E. E., tomo XLI (1933), 244.
11 Ruiz DE Galarreta, J. M.^ y Alcolea, S., Guías Artísticas de España. Logroño

y su provincia. Barcelona, 1962, 48.
12 «Gabriel de Eguillor, Procurador de Andrés de Salinas, bordador, vezino desta

ciudad, cessionario y derecho abiente del bicario y primicieros de la yglesia parroquial
del lugar de Olazagutía, respondiendo a la petición de Miguel de Eligaíde, que pide que
no sea executado Juan de Sarassu por las cantidades que deve hasta que sea pagado el
dicho Elizalde, digo que no ha lugar ni puede ser oydo por ío siguiente.

Lo primero por que por no haver restituydo el proceso de las dichas partes esta
excomulgado con declaratoria como es notorio y no a alcanzado absolución della ni se le
puede dar hasta que buelba y restituya; lo otro porque la aserta escritura echa sobre el
retablo de la dicha yglesia es nulla por haverse echo y otorgado sin traza y sin licencia
del ordinario deste obispado y por esto está pidido por los primicieros anúllación de la
dicha escritura, lo otro es llano que no puede surtir su efecio por ser muy perjudicial y
en grande daño de la yglesia porque a dar lugar se aga el dicho retablo conforme a la
dicha escritura bendría a baler muchos ducados que no los podrían pagar estos cinquenta
años y no conbiene se haga porque la dicha yglesia tiene necesidad de hazer obras la que
no tiene del dicho retablo y porque esto save el adversson no a hecho cossa alguna del
y quando se aya de hazer, .será conforme a las constituciones sinodales haziendo primero
traza y ponierido edictos y dando la obra al más perito oficial y que hiziere más como
didad a la dicha yglesia por ende suplico a Vuestra Merced declare no haver lugar lo que
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la parroquia de Olazagutía Esto indica que el Miguel de Elizalde, que
casaría con la hija de Gregorio Fernández, es familiar y probablemente hijo
del primero, ya que sabemos que el yerno de Fernández murió al año siguiente
de su boda, en 1622. Este segundo Miguel de Elizalde había aprendido el
oficio en el taller familiar colaborando en las obras de Olazagutía y Fuenmayor.
El retablo del Miserere de este último lugar si se fecha en 1614, como dice
Ruiz de Galarreta, es obra del yerno de Fernández ya que el primer Miguel
de Elizalde había fallecido ya.

Por su parte, el retablo de Olazagutía debió quedar sin terminar en su
cometido escultórico o bien se rehizo con posterioridad a Elizalde, porque en
1621 se contrata con Diego de Mayora, escultor de Segura, para que éste
hiciera concretamente las figuras de San Pedro, San Pablo, San Juan Bautista
y Evangelista, la Asunción, un Crucificado y María y cuatro escenas en relieve,
dos que hicieran referencia a San Miguel y las otras dos restantes a la Anun
ciación y Nacimiento . / • j i •

El retablo conserva hoy dentro de una arquitectura típica del primer
■"i Fliralde Dor lo susodicho ni ser parte y que si nada pretende presente lapide el dicho nus > h retablo y en el ynterin no sea oydo y pide
traza y licencia que tiene

Gabriel . Eguillor». p hartón 153, n.° 8.
Archivo Rerrio Prior de Joan de Sarasu, vezino del lugar de Olazagutía, dize
1.1 «Martín oe ^ absolución con reyncidencia hasta primas causas y

que Vuestra Merce p^^^^ y Marina
porque en ia corte . j jg Elizalde, escultor defunto a quien el dicho su parte le
Ortiz, V seys ducados siete reales y tarja y media de los fructos de un año
dio y pago ciento aic ^eliquiario y retablo y caxones que hizo para la parrochial del
para en parte de je la corte mayor deste reyno se los pagó y por exención
dicho lugar que con vicario y primicieros de la dicha yglesia se los an hecho
desta cantidad a P'"' Jaj^iento de la dicha corte por Joan de Irurzun, portero Real y
pagar de nuebo por q^e esta dicha y no poder ser bajado en los tribunales se
abiéndose pagado oe Vuestra Merced por censuras sobre sus derechos
procede contra el oic ^ aquellos no tiene el dicho su parte de donde pa-
de costas que se le pi g^ntra la dicha Marina Ortiz.
par asta que .Martín úe berrio>K p Cartón 153, n.° 8.Archivo DiíJ^esa escultura del retablo de Olaza^tia.

14 X Seaura de la muy noble y muy leal provincia de Guipúzcoa a ocho días
En la villa de g seiscientos y veinte y un años, en presencia de mi, Juan

del mes de Agos j jgi mío señor y de bezinos de la dicha villa y testigosMiguel de Assua, ge Barrena y Gradan de Iriarte, vecinos de los lugares deinfrascriptos P^g^ ^ , ^.g Navarra de la una parte, y Diego de Mayora, vezino
Ciordia y otra = y dixieron los dichos Martín de Barrena y Gracian de
desta dicha ornado a su cargo el hacer el retablo de la parroquial del Serior
Iriarte que ellos tenia ^ ^ id/-! l<=c falfííRíi .-1 arer dore fieuras de bulto

,;e senui ^ nuestra Señora y un L.risto y mana y quairu ysiouas las
y la Asunción Anunciación y la quarta del Nacimiento oe Nuestra Señora y que para
Miguel y j^guras se convinieron e ygoalaron el dicho Diego de Mayora con que les
hacer las dicn g. yg^rias de San Miguel y nacimiento v los dos podía hacerse para
ava de azer las uii-iiac
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tercio del xvii, las esculturas y escenas reseñadas obra de Mayora, quien se
muestra como un escultor ligado estilísticamente a Gregorio Fernández, cuyas
obras pudo conocer en el convento de Aránzazu, próximo a Segura, su villa
natal. La influencia de Fernández aparece especialmente clara en la escena de
la Anunciación pero el trabajo de Diego de Mayora adolece de cierta tosquedad
y rudeza. Las dos escenas de la Pasión y Los Evangelistas que ocupan el banco
son obras claramente romanistas que parecen hechas con anterioridad, quizás
del tiempo de Miguel de Elizalde, ya que no se citan en el contrato de Mayora.
El retablo de Olazagutía, imponente en su conjunto, no resiste en cambio el
análisis de detalle.

La obra de Olazagutía contribuye de esta manera a proporcionarnos noti
cias de la familia Elizalde. Es fácil suponer que muerto Miguel de Elizalde,
padre, y quedando el taller familiar sin cabeza directora, buscase el joven
Miguel de Elizalde horizontes artísticos nuevos, siendo atraído por Valladolid
y llegando a ser oficial de Gregorio Fernández. Desgraciadamente, la temprana
muerte de Elizalde, truncó la colaboración entre suegro y yerno, cuando podía
producir los mejores resultados.

Trayectoria semejante debió seguir Pedro Jiménez, navarro de Viana, que
fue también oficial de Fernández Parece más que probable que Pedro Jimé
nez pertenecería a la familia de los Jiménez, escultores famosos de Viana, cuyo
miembro más representativo fue Diego Jiménez, yerno de Juan Bazcardo y
colaborador suyo en el retablo de Briones en Logroño En la Visitación y

el día de todos los santos del año que biene de mil y seiscientos y veinte y dos, y los
restantes P^ra el día de San Joan en quatro años siguientes, y asentado conforme al arte
a bísta de oficiales y que por las dichas obras le ayan de dar al dicho Diego de Mayora
trescientos ducados, y madera necesaria para acer las quatro ystorias y las esculturas de
San Pedro, San Pablo y asi bien el resto de todas las demás riguras (sic.) para el paga de
los dichos trecientos ducados, le dan a Diego de Mayora la mitad de la primicia de la
dicha yglesia parroquial de San Miguel del lugar de Olazagutía, asta que se aya pagado le
restante por quanto asta que sea pagados del balor del dicho retablo, toda la primicia les
tiene dada a ellos = y que ponga por condición que de la mitad de la primicia que así
dan al dicho Diego de Mayora, no le puedan quitar cosa alguna aunque sea para cosas
forzosas y necesarias en la yglesia sino lo que así fuese necesario la ayan de suplir, y dar
los dichos Martín de Barrena y Gracian de Iriarte de la mitad que reserban para si de la
dicha primicia o de sus propios bienes y se obligaron en devida forma de que la mitad de
la dicha primicia le será cierta y segura al dicho Diego de Mayora sin que en ello le sea
puesto ninguna contradicción, o en defeto que lo que necesitare se lo daran y pagaran en
cada un año de sus propios bienes asta acabar de pagarle y a ello sean apremiados, y qy^
el dicho Diego de Mayora aya de tomar y empec^ar a gomarla dicha premicia desde el día
de pascua de nabidad primero benidero en adelante —y que assi bien en caso que el dicho
Diego de Mayora no acabare de acer la dicha obra para los dicnos píateos desuso declarados
lo pueda hacer los dichos Martin Barrena y Gracian de iriarte a su costa y compelerle a la
paga de lo que así costare, con mas las costas y daños que dellos le resultasen...

Archivo Diocesano de Pamplona. Sec. Trevilio, siglo xvii, 1629.
Martín González, J. J.. Escultura barroca... 145.
Moya Valgañón, J. G., El retablo mayor de Brioues Rev. Berceo, n. LXXIV

i 1963) 87.
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Anunciación de este retablo muestra el artista intensa relación con el maestro
de Valladolid. Un Pedro Jiménez, pariente del anterior no sabemos en qué
arado, aparece en la documentación como presbítero de la iglesia de Santa
María la Redonda de Logroño. No obstante ejerce como escultor y retablista
V colabora con Juan Bazcardo en el retablo de Oyón, en Alava ".Las escenas
en relieve de este retablo presentan un estilo fuertemente romanista, pareciendo
obra de Bazcardo, mientras los bultos acusan la rigidez de pliegues propia del
maestro vallisoletano, como es patente en la figura del aposto! Santiago. Debió
ser este Pedro Jiménez el colaborador de Fernández. „ , ,

Es curioso destacar que tanto Miguel de Elizalde como Pedro Jiménez
proceden de la zona limítrofe entre Alava, Navarra y Logroño y miembros
L sus familias han coincidido trabajando en los mismos lugares.

Aparte de estas relaciones personales de artistas navarros con el maestro
de vldolid puede señalarse la existencia en Navarra de algunas esculturasqL irecen importadas de talleres castellanos y mas concretamente valli
soletanos^ convento de Carmelitas de Pamplona es claro ex-

II Se halla la Santa en un retablo colateral de la iglesia hechoponente de eiio. inscripción que señala el nom-
exprofeso para la retablo, 1690 La figura de Santa
bre del donante y anterioridad a ese año. Responde al

.1 C.™.. C,!..!., ho, .1 M..«.
tipo P""" el libro y la pluma y el manto describe la
de Valladolia. ¿n„ulo. Tiene el rostro hermoso con expresión extática,
típica y dientes de pasta. Es de tamaño natural y su poli-
rasfTOS finos, ojos tiene coloración muy oscura, casi negra, y
cromía es ^^^"^^j^^^^ente por finísimos motivos dorados realizados a punta
está decorado comp oscuro del escapulario, el manto de color
de pincel. bella orla dorada.
blanco marm oc parecen de la misma mano.

Guardan re acio^ 3^^ £^^3 profeta y San Juan de la Cruz, am-
dos figuras, de sa
bos de tamaño natural q
mismo convento. Martín González llama prechurrigue-

Este reta P j ascendencia madrileña se difundió ampliamente
resco y su traza que Parece

-— . , „.„vK.nf il de Alava. Tomo I. Vitoria, 1967. 133.
17 Latálogu abreviaturas, dice lo siauiente: «Esta capilla de
is La inscripción Marcos de Echauri Secretario de su Magestad y del C.on-

Santa Teresa Cámara de C.omptos de este ReyiiO. quien la dotó, y Hizo do-
sejo Real consiutas > .Jonde tiene su entierro v de sus subcesores año 1690»
rar el retablo cíe eua <
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por tierras vallisoletanas. Tiene como motivo ornamental característico tarjetas
cactiformes en relieve muy resaltado, elemento decorativo que propagó Alonso
Cano en los retablos madrileños. El retablo de Carmelitas de Pamplona es de
trazado idéntico al del convento de Jesús y María de Valladolid que fue rea
lizado en 1658. Es muy probable que el retablo de Pamplona se hiciere por las
mismas fechas, rebasando probablemente la sexta década del siglo.

Las figuras de los santos carmelitas que se hallan en las calles laterales del
retablo poseen un ritmo de plegado rígido y ampuloso muy semejante al de
la Santa Teresa. La policromía es asimismo muy similar, contrastando los tonos
oscuros profusamente decorados con oro de los escapularios con el blanco mar
fileño de los mantos.

En el retablo colateral de San José cuyo trazado armoniza con el del reta
blo mayor y debe ser rigurosamente contemporáneo, ib.i colocada una figura
del santo que ha sido sustituida por una moderna, trasladándose la primitiva
a la sacristía del convento.

Este San José de tamaño natural, se relaciona estilísticamente con las
figuras antes comentadas. Aun se advierten en él los ecos del arte de Gregorio
Fernández, principalmente en la disposición del manto y en las quebraduras
de los pliegues. Lleva en su mano izquierda un bello Niño en postura muy
erguida y en la derecha la vara florecida. Las tallas están policromadas en
armoniosa gama de rojos de tonalidades oscuras y decoradas profusamente
con motivos floreados. Las carnaciones del Niño y del rostro de San José son
claras y semibrillantes.

La pieza escultórica más bella del convento, se halla en la capilla de San
Joaquín y representa a este santo de mano de la Virgen Niña. Su tamaño es
menor que el natural y su composición está inspirada en el grupo de la Sa
grada Familia que Gregorio Fernández hiciera para la iglesia de San Lorenzo
de Valladolid si bien aquí, en el grupo de Pamplona, se ha prescindido de la
Virgen, quedando reducido a dos personas. Hay que anotar además otra di
ferencia fundamental, que consiste en la sustitución del Niño Jesús por la
Virgen Niña. El cambio se percibe a simple vista por la diversa talla y poli
cromía de las dos figuras, la Virgen Niña policromada con abundante oro en
contraste con los tonos sobrios v mates del San Joaquín. Todo ellt) hace pen
sar que este grupo es una adaptación de la iconografía de San José con el Niño
a  la de San Joaquín con la Virgen Niña. Este último santo que goza de gran
devoción popular es una talla de gran calidad. Tiene magnífica cabeza con
apurada labra Je cabellos y barbas. Rostro de carnación oscura y semibrillante.
La túnica y el manto, plegados con la característica rigidez, están policromados
con extraordinario acierto. La túnica es de color marrón oscuro cuajada de
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dibujos ocres y grises; el manto de diferente tono de ocre va ornado con una
orla y su reverso es de color rojo apagado. La policromía es mate y no se
hace uso en absoluto del oro.

El San Joaquín es obra de artista experto y por supuesto parece proce-
der ele i iíleres castellanos, como el resto de las esculturas de los Carmelitas
aunque éstas parecen de distinta mano. No sería ésta la única ocasión en que
se importara escultura de aquella zona. Martín González proporciona la refe
rencia de que el convento de Trinitarios de Pamplona encargó en 1664 a
Francisco Diez de Tudanca. escultor avecindado en Valladohd una imagen
de Cristo arrodillado que debía seguir el modelo de otro que había en los Tri-
nit .rios De-calzos de Valladolid La escultura debió desaparecer con el con-
'  no existe aunque la denominación Trinitarios designe boy avento que ya Sea de ello lo que fuere, el caso es que

cicito '"S-"': J Fernández llegó a esta región e hizo mella en los
la resonancia del arte u*-

escultores locales. ^ La dureza
Obra de « ̂ ..„io de grandiosidad,

y cierta tosquedad de eje fundamental de
En lo que ,„,estión de Gregorio Fernández se

la escultura nava < ^ intensifica a partir
deja sentir a p^^duce la coexistencia del romanismo con la
de la cuarta, tn Valladolid. Así mientras las composiciones de las es-
mlluencia del maesi romanistas, se toma de Fernán-
cenas y la o plevado d'e telas, pero también la disposición del ca-
dez, ante todo, J destacando uno sobre la frente; simultáneamente,
bello en grandes heroización para hacerse más realistas. Entre los
los rostros van per j^jr^raremos el mayor de Sesma,
numerosos retablos^q Imberto el último miembro de esta familia de
contratado en técnica del plegado como los rostros siguen los
artistas de Estella. j También se advierte la misma inlluaicia
dictados del escultor e ^ especialmente en el retablo de Ciriza
en las obras de j^^,^j.^Llel siglo. Otro tanto puede decirse de los reta-
realizado en la je Echeverrhi, especialmente del de Berriozar realizado
blos hechos por Martín ¡nfl,,encia de Gregorio Fernández gana terreno
entre 1643 y 164/ en ei q
al romanismo. ^ finalmente, señala el triunfo completo

del cSirÍ Fermtndlz. Estii ostentosii obra ii la que dedicaremos proxima-
"^úiiriN Govzái.kz. .1. ,1.. lis.',lo,y, ha,r, 2S7
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mente un trabajo, fue realizada por dos escultores distintos y en dos momen
tos sucesivos. No obstante, el amplio conjunto escultórico formado funda
mentalmente por esculturas de bulto entero sigue en modelos y en técnica al
gran maestro

En tierras alavesas son los retablos salidos del círculo de Juan Bazcardo
y su yerno Diego Jiménez, ambos escultores navarros que trabajan en colabo
ración, los que propagan el estilo de Fernández. . , i- '

Si Bazcardo sigue aferrado al romanismo, el estilo de Diego Jimenez da
un fuerte .iro hacia lo vallisoletano. Así el retablo mayor de Santa Mana de
Laguardia terminado en 1622 por Juan Bazcardo se mantiene demio de los
cánones romanistas; en el de Ovón, obra del mismo e.scultor ligeramente
posterior, realizada en 1624, se acusa leve inlluencia c.e C.regor,o Fernandez,
i ifluencia que aparece de manera ya rotunda en las esci uiras ce letablo ma
yor de la Lapuebla hecho más tardíamente, a partir de 1638, por Bazcardo y
su yerno. i

En las obras posteriores Diego Jiménez trabaja en compañía de su pa
riente Pedro Jiménez, el colaborador de Gregorio Fernández. A ellos dos se
une en la construcción del retablo de Elciego entre 1646 > 166 3 un teicei
artista Bernardo de Elcaraeta o Elcarreta, escultor de Santo Domingo de la
Calzada que es uno de los grandes propagadores del estilo de Fernandez. Este
último había sido tasador en 1651 del retablo de Fuenmayor de Logroño.

En el retablo de Elciego, las escenas de la Anunciación y el Nacimiento,
Epifanía, Huida a Egipto y Visitación tienen un pintoresquismo narrativo y
los personajes hacen uso de una indumentaria de capas y sombreros circulares
en todo coincidente con el maestro de Valladolid. Tanto los relieves como las
figuras de bulto entero que representan el apostolado, de rostro.s realistas y
ple.gados c'c estilo hondo-oscuro son obra del escultor E car '

Diego íiménez vuelve a aparecer junto al e.scultor riojano ti^baiando
para la iglesia de Leza, esta vez .separando sus competencias. El primero se

7  L. 1 r q.,n Spb-istián v San Roque para el retablo deencarga de hacer las figuras de oan otoasiian . , i i m .. e -

esta advocación >• Elcaraeta realiza la escultura del retabb de Núes ra Señora
del Rosario mostrándose ambos en la misma linea V ""t
Santo Domii-vo de la Calzada se le debe también una be lismrt. talla del Angel
de la Guarda para la misma iglesia de Leza, fechada >a e ...riilróriri t 1

.  . I 11 I es líi parte escultórica del
La obra más destacada de Bernardo Idea «

I  I ■ I, YVII .Vlatirici.Ció,MI Z .MfiKi N!), M. I ... l:s( lilin)í'. del / \e 49.
(iatá'oí'.o iMonurncnta! cic Alava. Ionio '• \ nona.
C)p. ciV. 1 16.
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gran retablo de Labastida, en la que trabaja en 1679 y recibe pagos en 1680 -
Tanto los relieves de las dos Adoraciones del banco, como las figuras de ta
maño natural del cuerpo del retablo que representan cuatro apóstoles y el
grupo de la Asunción acusan la rigidez de los plegados y la característica dis
posición de los cabellos. Son más bellos los relieves que los bultos aunque
estos aparezcan dignos y monumentales.

La familia de los Jiménez de Viana y Bernardo Elcaraeta y sus continua
dores Domingo y Antonio mantienen viva la tradición de Fernández en Alava,
fundamentalmente en la zona riojana, hasta fines del siglo xvii. Así el último
miembro de los Jiménez, Francisco, trabaja en 1694 en la escultura del retablo
mayor de San Juan de Laguardia, permaneciendo fiel al estilo del taller
familiar.

De esta manera vemos cómo del romanismo no del todo puro de Juan
Bazcardo, heredero de su suegro Pedro González de San Pedro se pasa, sin
solución de continuidad, al estilo de Gregorio Fernández por obra de Diego
Jiménez, el yerno de Bazcardo y de otros miembros de la familia, tales como
Pedro Jiménez, el colaborador de Fernández y Francisco, reforzados con la
actividad de los Elcaraeta. Los vínculos familiares no han sido, en este caso,
ajenos al cambio estilístico producido en los tradicionales talleres navarros.

Fuera de este grupo compacto de obras salido de las colaboraciones suce
sivas entre Bazcardo, los Jiménez y los Elcaraeta existen algunas otras obras
que acusan una influencia artística similar aunque no presentan la cohesión del
círculo anterior.

Esta influencia se percibe en las magníficas tallas de San Pedro y San Pa
blo del retablo de Navaridas de autor desconocido y en sus homónimos del
retablo mayor de Barriobusto. La sugestión de Gregorio Fernández se deja
sentir igualmente en el retablo mayor de Santa Cruz de Campezo, especial
mente en las cuatro esculturas del banco y en las dos monumentales figuras de
San Pedro y San Pablo de estimable calidad, ya de finales del siglo xvii. Sin
pretender agotar la relación de obras influidas por el maestro de Valladolid
que son numerosas mencionaremos finalmente las esculturas de Santa Elena y
de San Andrés del retablo de la Vera Cruz de San Juan de Laguardia llenas
de dignidad y con buen porte.

En Guipúzcoa tras los retablos de Eibar y Aránzazu que dieron a conocer
de manera directa el hacer de Gregorio Fernández, sobreviene la difusión de su
estilo por la región llevada a cabo por maestros formados inicialmente en el
romanismo. Destaca en primer lugar la obra mal conocida del escultor García

2» Op. cit., 214.
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de Berástegui que colaboró con Gregorio Fernández en el convento de Aran-
zazu. Como artista ya independizado Berástegui plasma su genio en el retablo
de Cegama que el conde de la Viñaza atribuyó al propio Gregorio Fernán
dez 2^. En la escena de la Visitación, muestra el conocimiento de la técnica del
plegado rígido y quebrado y de la indumentaria con los característicos som
breros circulares. A la vez apreciamos en el paisaje un gusto por lo anecdótico
que queda expresado en un frondoso árbol en que se halla un pájaro que sirve
de curiosa ambientación a la escena.

Las figuras de San Pedro y San Pablo son realmente magnificas de ejecu
ción e indicativas de que Berástegui había asimilado con provecho el arte del
maestro.

A Juan Bazcardo a quien hemos visto muy activo en Navarra, Logroño
y Alava, volvemos a encontrarlo en Guipúzcoa, esta vez, en colaboración con
el ensamblador Bernabé Cordero. El fruto de este trabajo llevado en común
es el retablo mayor de la parroquia de Irun, de estilo aun romanista pero con
algunas resonancias en las telas y cabezas del estilo de Fernández. Avanzando
por ese camino construyen Cordero y el escultor Zaratain el retablo mayor de
Hernani Los colaterales de la misma localidad de autor desconocido expo
nen claramente la citada influencia.

En las iglesias de Cerain y Lezo hay dos retablos del siglo xvii cuyo es
cultor nos es ya conocido. Se trata de Pedro o Diego de Mayora, el escultor de
Segura, a quien se vió trabajando en el retablo de Olazagutía. En estas obras
guipuzcoanas Mayora sigue mostrándose al tanto de la moda impuesta por
Valladolid, pero rudo de técnica y de ejecución aunque no exento de grandeza.

A la villa de Vergara llega también la actividad del escultor de Santo
Domingo de La Calzada, Bernardo de Elcaraeta, que como se ha visto, desa
rrolló ampliamente su actividad en Alava. En la iglesia parroquial de San
Pedro hay dos bellísimos retablos colaterales dedicados a Nuestra Señora
del Rosario y a San Miguel que hemos podido documentar como obra del
artista riojano. La parte arquitectónica de los retablos corrió a cargo e ateo
de Zabala, ensamblador que trabaja también en Navarra, quien os contrato
en 1652 y por cuya obra recibe pagos su viuda en 1655 y en 1657 . a
escultura la contrata por separado, en 1656. Bernardo de Elcaraeta quien la

2-1 Conde de i.a Vinaza, Adiciones... Tomo Reutlineen (1927) 294.
25 Weise. G.. Spanische Plastik aus steben ¡abrundenen. Keutlingen [VJzn. ̂  ̂
Z  sobre hacer los retablos de los dos altares24 de febrero de 1652. Acuerdo ' poder so

colaterales y sus bultos de cuya ejecución se encarga ¡viaren de Zaballa resul-
13 de octubre de 1655. Pago de 2.355 reales a la viuda de Mateo de ¿aballa resui

tando que hasta ahora se han pagado 450 ducados menos rea es.
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terminó para el año siguiente, fecha en la que tiene lugar la tasación El tra
bajo del escultor riojano en los colaterales de Vergara es digno de considera
ción. Tanto la figura de la Virgen como la de San Miguel y especialmente esta
última son tallas de gran finura y dignidad. Las telas aparecen duramente
quebradas y policromadas con gran riqueza abundando el oro. Los rostros son
de facciones menudas, muy bellos y carnaciones brillantes.

Muy hermosas son las escenas en relieve de los bancos de los dos retablos,
llenas de gracia popular y en estrecha relación con la obra de Gregorio Fer
nández. El riojano Bernardo Elcaraeta muestra en estas obras de Vergara ser
escultor de categoría y buen conocedor del maestro de Valladolid, aunque su
trabajo acuse ya que se ha rebasado la mitad de siglo.

La influencia de Gregorio Fernández es menos intensa en Vizcaya, si bien
es verdad que la escultura del siglo xvii no tuvo aquí el mismo desarrollo que
en las restantes provincias vascas. Con todo pueden citarse algunos ejemplos.
En la iglesia de Sopelana se conserva una Inmaculada del tipo creado por
Fernández. Como es habitual se presenta con las manos juntas bajo el rostro
y va vestida con túnica y manto, con pliegues quebrados de ejecución algo
sumaria. Se apoya sobre peana de ángeles.

El retablo mayor de San Miguel de Ahedo aunque no documentado es, a
juzgar por su trazado arquitectónico y por el estilo de la escultura, obra del
tercer decenio del siglo xvii. En él se dan cita el romanismo y la influencia
vallisoletana. Esta aparece clara en las escenas en relieve de la Anunciación,
y del Nacimiento realizadas con cierta ingenuidad y rudeza. En cam io las
figuras de bulto, San Pedro y San Pablo, son de estilo romanista aunque no
puro. . 1 1 1

En la iglesia de Santa María de Axpe de Busturia existen en el retablo
mayor cuatro paneles que según ¡barra proceden de uno anterior que se quemó
en 1635 La Anunciación es la más aceptable de todas y esta c aramente
inspirada en modelo de Fernández. La Visitación y las dos Adoraciones tienen
figuras pequeñas y rechonchas y son toscas de ejecución. Parecen o ra ce es
cultor local.

27 Archivo dd Ayuntamiento de vergara. R.-mardo de Elcaraeta o Alca-
22 de septiembre de 1656. Concierto con santos, para los reta-

rreta, de Santo Domingo de la (.alzada, para hacer los bi ■>
blos colaterales.

El escultor dio lianzas y recibió 100 diicado.s a cuenta.
15 de marzo de 1657. Tasación de los retablos.
Varios pagos a la viuda de Zavalla. . ..crulior v lo que se le
26 de marzo de 1661. Convenio con Bernardo de W'-ar-'i" '

quedó debiendo de resto de los bultos de los santos de los ^ se le debía.
28 de septiembre de 1667. Se le pagó a Bernardo de carre
2« Ybarra, i. de, Calálogo de Monumentos de Vtzcuya. Kimao.
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En el anonimato en el que se desenvuelve la escultura vizcaína de este
siglo, cabe citar la obra de una familia de escultores Antonio Aboitiz y Juan
Pedro de Aboitiz. Su apellido parece indicar que son maestros naturales de la
región. Juntos trabajan en el retablo de Santa Mana de Rigortia comenzado
en 1650 Los relieves de la Anunciación, Visitación, Huida a Egipto y Jesús
con los Doctores dejan ver de manera clara la inspiración vallisoletana pero son
exponentes de la mediana calidad técnica de la que adolece la escultura viz
caína de este siglo.

29 Ybarra, i. de, Catálogo... 357.
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